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EL CARÁCTER "REAL" DE LA
HERMANDAD DE LA ESPERANZAPRIVATE 

               







Por Esteban Mira Caballos





Con agrado recibí en Badajoz la invitación de la hermandad de la Esperanza para colaborar en su boletín. No obstante, quiero aclarar que la premura con la que debía entregar el original y mi lugar de residencia, lejos de los archivos locales, han limitado mi aportación a algunos comentarios sobre la condición "Real" de esta hermandad. 

   
En los últimos años han aparecido algunos trabajos sobre las imágenes titulares, la historia y los retablos de esta señera hermandad. Sin embargo, todavía hoy podemos decir que su historia es una gran desconocida. Conocemos tan solo retazos sueltos de una larga cinta cinematográfica que, no obstante, nos permite percatarnos de la importancia histórica de este instituto dentro de la religiosidad popular carmonense.
 


De sus orígenes a mediados del siglo XVI, no tenemos más que un dato documentado, a saber: el 15 de junio de 1566 sus reglas fueron aprobadas por el ordinario eclesiástico, concretamente por el señor Cervadilla
. Ignoramos el año exacto de su fundación y la mayor parte de las circunstancias que rodearon a su nacimiento y a su legalización ante el ordinario en 1566. Para encontrar nuevos datos sobre la hermandad hay que llegar a mediados del siglo XVII, cuando se produjo su fusión con la hermandad del Dulce Nombre de María, aspecto que tampoco es bien conocido pese a las grandes repercusiones que tuvo para el devenir posterior de la cofradía
. Por lo demás, disponemos de un interesante inventario, fechado en 1785 y dado a conocer por María Dolores Rivas Roldán, así como algunos reglamentos contemporáneos.


Y centrándonos ya en el tema que ahora tratamos debemos insistir en el hecho de que ni tan siquiera un aspecto tan relevante, como su vinculación con la Realeza española, ha merecido la atención por parte de los estudiosos de la historia de Carmona.  


Como es sabido, en enero de 1824, Fernando VII quedó constituido en hermano mayor perpetuo de la hermandad
. Sin embargo, ignoramos la mayor parte de los pormenores relacionados con el patronazgo Real de la hermandad por Fernando VII y por sus sucesores en el trono de España.


Obviamente, en nombre del Rey, el cargo era ostentando por un representante suyo, concretamente por el regidor perpetuo don Antonio Fernández de Córdoba y Sandoval
. Éste, el 12 de abril de 1824, invitó al cabildo carmonense para que acudiese a una función solemne que la hermandad pretendía realizar en su residencia canónica, es decir, en el templo de El Salvador. la misa en cuestión debió oficiarse el 19 de abril de 1824 cuando fray Manuel hurtado predicó en la solemne acción de gracias que se hizo en la mañana de ese día en la iglesia del salvador por la hermandad de la transfiguración. Obviamente, el ayuntamiento no podía negarse debido a la importancia del evento pero, sobre todo, a que el solicitante era un miembro muy activo del propio cabildo municipal. Efectivamente acordaron acudir a los actos solemnes, comisionando para tal fin al corregidor José María Tirado y a los regidores José Domínguez y Antonio Sánchez Núñez
.


Debemos ponderar la importancia de esta vinculación que no era en absoluto frecuente entre las muchas hermandades existentes en España. Así, por ejemplo, en 1771 se estimaba que, en el arzobispado hispalense, de unas 1.109 hermandades y cofradías censadas, tan solo diez tenían aprobación Real
. En otras demarcaciones territoriales el porcentaje de cofradías con aprobación Real no era superior. Concretamente, en el partido de Badajoz, de 302 hermandades había unas dieciséis con aprobación Real, mientras que en el obispado de Córdoba de 688 había unas once.  


Desde finales del siglo XVIII su número aumentó bastante, aunque siguieron siendo minoritarias. Ello se debió al Real decreto de Carlos III, expedido en 1783, por el que se obligaba a las hermandades a ratificar sus reglas ante el Consejo de Castilla. Desde entonces numerosas corporaciones españolas decidieron aprobar sus estatutos ante las autoridades Reales. Entre ellas, varias hermandades carmonenses, como los Servitas que fueron los primeros en recibir tal aprobación, allá por el año de 1784. A ésta le siguieron otras corporaciones carmonenses, como la de Jesús Nazareno que lo hizo en torno a 1800.


Así, pues, tras el decreto de Carlos III algunas hermandades obtuvieron la aprobación Real. Pero, que nadie se engañe, la inmensa mayoría de las hermandades que actualmente se intitulan como "Reales", lo hacen exclusivamente por este hecho, es decir, porque fueron aprobadas administrativamente por el Consejo de Castilla. 


Sin embargo, si ya el rango de "Real" es bastante selectivo, en el caso de la hermandad de la Esperanza muchísimo más por su singular vinculación con la Corona. Como es bien sabido -aunque no bien ponderado- la hermandad de la Esperanza es "Real" no por la aprobación de sus reglas ante el Consejo de Castilla, que dilató indefinidamente, sino porque Fernando VII y sus sucesores detentaron el título de "hermanos mayores perpetuos". Una distinción de la que tan solo algunas selectas hermandades españolas gozan. En Sevilla, por ejemplo, es conocidísimo el caso de la hermandad del Santo Entierro, de la que ejercen de hermanos mayores perpetuos los reyes de España desde 1694
. Por tanto, un caso muy similar al de la Esperanza, aunque, eso sí, con dos diferencias: una, que el vínculo se estableció 130 años ante, y dos, que en varias ocasiones han desfilado físicamente los Reyes de España en su cortejo procesional.  


Pues, bien, de nuevo debemos decir que está por estudiar la vinculación de la hermandad de la Esperanza con la Corona durante los siglos XIX y XX, bien directamente, o bien a través de su representante en el ayuntamiento carmonense. Desconozco si existe documentación al respecto en los archivos locales pero también es posible que se conserve algún material en el Archivo Histórico Nacional que posee varios cientos de legajos y libros de cofradías en la sección de Clero. 



Finalmente, solo nos resta decir que esperamos en futuras investigaciones poder dar respuesta a algunas de las interrogantes que en estos momentos existen sobre la historia de esta querida hermandad.   

APÉNDICE I


Carta dirigida por don Antonio Fernández de Córdoba al Ayuntamiento de Carmona, 12 de abril de 1824.


"Señores presidente y regidores del Ilustre Ayuntamiento de esta ciudad: Antonio Fernández de Córdoba, en nombre del Rey nuestro señor (D.L.G.), hermano mayor perpetuo de la Real Hermandad de la Transfiguración y María Santísima de la Esperanza, sita en la iglesia parroquial de Nuestro Salvador de esta ciudad y como su lugarteniente, ha resuelto, de acuerdo con dicha Real corporación, hacer una solemne función en la citada iglesia en acción de gracias por los piadosos y edificantes objetos que anuncia el adjunto impreso y para que ésta se celebre con la mayor brillantez ha creído justamente no deber omitir comunicarlo a vuestra señoría a fin de que se sirva, si lo tuviera a bien, concurrir por medio de una diputación al complemento de tan dignos e indicados objetos que como siempre lo han acreditado vuestra señoría en su acendrada devoción y amor al Rey. Carmona, 12 de abril de 1824". Antonio Fernández de Córdoba. 

(A.M.C., Legajo 1061).



    �Carta del párroco de la iglesia de El Salvador de Carmona al señor provisor, 1814. Archivo General del Arzobispado de Sevilla (A.G.A.S.), hermandades 123.


    �De los hermanos del Dulce Nombre de María desconocemos quiénes eran, cuándo hicieron su fundación, por qué se trasladaron de la iglesia de San Bartolomé, por qué quisieron obtener a toda costa la imagen de los Remedios y, sobre todo, en que términos realizaron la fusión con la Esperanza.


    �El dato era conocido; véase, por ejemplo, el trabajo de LERÍA, Antonio: "Cuestión de antigüedad", en Ecce Homo, Nº 8. Carmona, 2000, pág. 55. Sin embargo, nos ha parecido oportuno transcribir en el apéndice documental el documento en cuestión, procedente del archivo municipal. 


    �Hasta 1810 figuraba dentro del ayuntamiento de Carmona como diputado del común, accediendo a una regiduría perpetua en 1811. Archivo Municipal de Carmona (en adelante A.M.C.), actas capitulares, libros 225 y 226. En 1823, es decir doce años después, seguía ostentando el mismo rango, según consta en los libros de actas capitulares. A.M.C., Libro 235. Asimismo, en un padrón de 1805 figuraba entre los hidalgos vecinos de la collación de San Blas. Padrón general de vecinos de 1805. A.M.C., Leg. 328. 


    �Acta capitular del 24 de abril de 1824. A.M.C., Actas capitulares, lib. 236.


    �Véase mi trabajo: "Hermandades y cofradías en la archidiócesis sevillana a través del censo de 1771", Archivo Hispalense, Nº 250. Sevilla, 1999, pág. 60. 


    �Véase, por ejemplo, CARRERO RODRÍGUEZ, Juan: Anales de las cofradías sevillanas. Sevilla, Editorial Castillejo, 1991, pág. 517.





